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		LOS WOLFE

		Una poderosa dinastía en la que los secretos y el escándalo nunca duermen.

		La dinastía

		Ocho hermanos muy ricos, pero faltos de lo único que desean: el amor de su padre. Una familia destruida por la sed de poder de un hombre.

		El secreto

		Perseguidos por su pasado y obligados a triunfar, los Wolfe se han dispersado por todos los rincones del planeta, pero los secretos siempre acaban por salir a la luz y el escándalo está empezando a despertar.

		El poder

		Los hermanos Wolfe han vuelto más fuertes que nunca, pero ocultan unos corazones duros como el granito. Se dice que incluso la más negra de las almas puede sanar con el amor puro. Sin embargo, nadie sabe aún si la dinastía logrará resurgir.


		Muchas gracias a Sarah, Caitlin, Abby, Robyn, Janette, Jennie y Kate por hacer que este proyecto fuera tan divertido. Solo lo hubiera mejorado un retiro para escritoras en algún lugar tropical mientras trabajábamos. Tal vez la próxima vez. 


		Uno

		Cara Taylor se secó las sudorosas manos en la falda de seda confiando en que no le dejara marcas. Aquella era la noche más importante de su carrera como crupier, y acababa de recibir un golpe del que no estaba segura de poder recuperarse.

		Bobby quería que perdiera adrede. Cara aspiró con fuerza el aire para tranquilizarse. Podía hacerlo. Tenía que hacerlo.

		Los hombres que se acercarían a su mesa en cuestión de minutos eran los más ricos y atrevidos del mundo. En muchos sentidos, aunque gracias a ellos podía hacer su trabajo, los despreciaba. Estaban acostumbrados a ganar millones de dólares con una jugada a las cartas y también a perderlos de la misma forma. Para ellos se trataba de un juego de niños.

		¿Importaba que ella fuera aquella noche el instrumento de sus pérdidas? Ninguno de ellos volvería a casa pobre. Ninguno entendería lo que era perder todo lo que tenían, luchar por sobrevivir cada día.

		Cara sí lo sabía. Luchaba por salvar a su familia desde que el huracán Katrina había arrasado Nueva Orleáns hacía más de cinco años y destrozó su casa. Y no solo su casa: el Katrina también había desgarrado el velo que protegía los oscuros secretos de su padre. Tras la traición de su padre y la subsiguiente depresión de su madre, había sido responsabilidad de ella, que era la mayor, asegurarse de que a la familia no le faltara lo esencial. Había necesitado mucho tiempo y mucho trabajo, por no mencionar que tuvo que posponer sus propios sueños, pero había conseguido que volvieran a ponerse en pie.

		Aquella noche tenía por fin la oportunidad de dejar atrás para siempre las preocupaciones económicas. Dejaría a su madre con dinero suficiente para asegurarse de que quedaran pagados la casa y los exorbitantes precios de las pólizas del seguro. Desde el huracán, las aseguradoras habían disparado los precios. Y su madre no quería mudarse a otro lugar.

		Aunque para Cara resultara frustrante en ocasiones, también lo entendía. Nueva Orleáns era su hogar. Su madre había nacido y crecido allí y no quería marcharse. Al parecer tampoco quería hacerlo Evie, la hermana de Cara. Se mordió el labio inferior. Si Evie no se hubiera quedado en casa ayudando a su madre y a su hermano pequeño, Remy, Cara no estaría allí. Y ya que estaba allí, debía asegurarse de hacer todo lo posible para garantizarles el futuro.

		Después de esa noche, Remy continuaría con el tratamiento especial que necesitaba, y eso era lo más importante de todo. La bonificación que Bobby le había prometido por acudir a Niza para la inauguración de su nuevo casino le permitiría por fin lograr los objetivos que se había trazado.

		Pero primero tenía que llevar a cabo la jugada tramposa.

		–Ya sabes lo que tienes que hacer –dijo una voz empalagosa a su espalda.

		Cara se giró suavemente esperando que no se le notara la angustia en la cara.

		–Por supuesto.

		Bobby le guiñó un ojo y le dio una palmadita en el trasero. Cara hizo lo posible por no dar un respingo. Nunca le había caído bien Bobby, pero era el rey de los casinos, en Las Vegas y en el extranjero, como demostraba aquel nuevo local multimillonario situado en un antiguo palacio del centro de Niza.

		Cuando empezó a trabajar como crupier, lo hizo para uno de los rivales de Bobby. Él no tardó mucho en encontrarla y ofrecerle un empleo. Al principio ella se negó, pero su desesperada necesidad de dinero finalmente pudo más. Y aparte de alguna que otra mirada lasciva por parte de su jefe, nunca había tenido motivos para lamentar su decisión.

		Hasta entonces.

		Cuando Bobby sonrió, la luz se reflejó en su diente de oro.

		–Mantén contentos a los clientes, Cara. Utiliza esos bonitos pechos tuyos para distraerlos lo más posible. Y vigila al hombre que te voy a señalar. Cuando las apuestas suban lo suficiente, él te hará la señal.

		Cara se sonrojó, aunque no sabía si era por la sugerencia de Bobby de que utilizara el pecho para distraer a los jugadores o por la idea de hacer trampas, algo que iba completamente contra su código moral. Y más desde lo sucedido con su padre. El adulterio era un tipo de trampa distinta, pero el resultado era el mismo. Sencillamente, no estaba bien.

		Y ella no era una tramposa. Punto.

		Deslizó otra vez la mano nerviosamente hacia la falda. Quería cerrarse un poco la camisa, pero no lo haría mientras Bobby siguiera mirándola así. Normalmente su uniforme consistía en una falda larga y camisa con corbata de lazo. Pero aquella noche Bobby le había dado un nuevo uniforme que constaba de una minifalda ajustada de seda y camisa de satén carmesí con amplio escote.

		–Haré lo que pueda, jefe –murmuró.

		El rostro de Bobby se volvió más duro y su mirada más cruel. Había visto aquella expresión con anterioridad. Sintió un escalofrío al pensar en lo que Bobby era capaz de hacer.

		–Asegúrate de que así sea, Cara. No me gustaría tener que castigarte.

		Antes de que ella pudiera responder, Bobby se di la vuelta y se dirigió hacia el bar. Cara exhaló un largo suspiro y se giró de nuevo hacia la mesa mientras se abría la cortina que llevaba a la zona privada. Un hombre alto y rubio entró en la sala y se dirigió directamente al bar. Pidió una copa y Cara se dio cuenta por el acento de que era alemán. Se trataba entonces del conde von Hofstein.

		A medida que fueron transcurriendo los minutos entraron más hombres en la lujosa sala que Bobby había reservado para aquel evento tan especial. Un jeque obeso tocado con kufiyya y un enorme rubí en el dedo índice de la mano izquierda; un africano alto y guapo con luminosa piel de ébano… Uno a uno fueron ocupando todas las sillas. Los hombres guardaban silencio.

		Cuando solo quedó un asiento libre, volvió a abrirse la cortina y entró otro hombre. A Cara se le aceleró el pulso. Era alto y delgado e iba impecablemente vestido de esmoquin. Tenía el cabello oscuro y los ojos plateados más penetrantes que había visto en su vida. Todo en él indicaba que nadaba en la opulencia.

		Y su actitud daba a entender que no le importaba ni nada ni nadie.

		Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Cara. Nunca había reaccionado así al ver a un hombre. Se había ido a vivir a Las Vegas con su ex, pero no lo había hecho porque el corazón le diera un vuelco cuando James entraba en una habitación.

		La expresión fría y distante de aquel hombre resultó todavía más gélida cuando la miró. Cara apartó al instante la vista y se maldijo a sí misma por haberlo mirado fijamente.

		Estupendo. Seguramente él pensaría que era una de esas mujeres que trabajaban en un casino para cazar a un marido rico. Más de uno había dado por hecho que buscaba pasar un buen rato, pero ella siempre dejaba claro al instante que no estaba incluida en el precio de las fichas de póquer.

		Alguien le tocó el brazo y Cara dio un respingo. Bobby la apartó de la mesa. Ella se cruzó de brazos, odiaba el modo en que le estaba mirando el escote.

		–No se te ocurra hacerte la noble, Cara –aseguró–. La bonificación que te prometí le servirá de gran ayuda a tu dulce mamá, así que no lo olvides –se inclinó y le pasó una mano regordeta por el brazo–. El hombre de la corbata roja es Brubaker. Cuando llegue el momento, pásale la jugada. Él se encargará del resto.

		–Sí, jefe –respondió Cara volviendo a la mesa y sacando la baraja.

		Tras anunciar las reglas del juego, barajó. Luego le pasó el mazo al jugador que tenía a su derecha, que también barajó. Tras cortar, Cara repartió las cartas.

		El hombre de los ojos plateados estaba justo enfrente de ella. Recogió sus cartas. Cuando volvió a bajarlas no hubo ningún destello de emoción, ninguna señal de si estaba complacido o irritado. Cuando trabajaba en Las Vegas había visto bastantes jugadores aficionados. Siempre era capaz de saber lo que un jugador pensaba de sus cartas por las señales que había observado en incontables mesas.

		Pero aquel hombre resultaba indescifrable.

		Hasta que alzó la vista y sus miradas se cruzaron. A Cara se le aceleró el pulso. Por primera vez aquella noche, se alegró de no ir más abrigada, porque habría empezado a sudar bajo la mirada de aquel hombre.

		Él no parecía tener la mente puesta en las cartas que tenía delante. Deslizó la mirada lentamente por ella, deteniéndose en los senos antes de volver a subirla. Su forma de mirarla no le repugnó, como le sucedía con Bobby. Más bien todo lo contrario.

		Cara bajó la vista hacia el tapete verde de la mesa. Tenía que concentrarse en el juego, tenía que estar preparada para cumplir con su cometido llegado el momento. No tenía tiempo para quedarse boquiabierta mirando a los hombres guapos.

		Hombres guapos e inútiles.

		Jack Wolfe sostuvo las cartas en la mano y esperó a que alguien hablara. Hacía tiempo que no estaba en una mesa de juego, pero cuando supo que Bobby Gold iba a abrir un casino en Niza, donde él pasaba últimamente mucho tiempo por negocios, no había sido capaz de resistirse.

		Bobby y él no se conocían mucho, pero sí desde hacía tiempo. Bobby nunca desaprovechaba la oportunidad para soltar su discurso sobre los vagos aristócratas británicos y su incapacidad para manejar su dinero. Jack sabía que se refería a su fallecido padre, y aunque no le afectaba en absoluto lo que pudieran decir de aquel ser humano tan despreciable, no quería desaprovechar la oportunidad de ganarle a Bobby en su propio terreno.

		Jack no solía frecuentar los casinos, la bolsa de valores era mucho más interesante. Pero aquella noche era una ocasión especial. Una vez se había enfrentado con Bobby en un juego de azar. No se trataba de nada serio, solo un evento organizado por un amigo común que le había dicho a Bobby que Jack era un genio con las cartas. Bobby, que en aquel entonces acababa de abrir su primer casino, no fue capaz de resistirse. Y a medida que perdía, se fue enfadando cada vez más.

		Sí, Bobby Gold era un bruto. Jack no necesitaba el dinero, pero disfrutaría viendo cómo su cara rechoncha se volvía púrpura cuando él ganara el juego. Pensó que intentaría mantenerlo alejado de la partida, pero el hombre se había limitado a asentir. No podía evitar preguntarse qué guardaría bajo la manga.

		Las cartas ya no eran un desafío para él. Hacía años que había perdido el interés por el juego, pero no la habilidad para descifrar a las personas que tenía alrededor. Y nunca la perdería. Descifrar a la gente era su segunda naturaleza. Cuando era niño, había tenido que ser capaz de identificar lo que su padre iba a hacer basándose en el movimiento de un músculo, la caída de un párpado o el fruncir de los labios. En aquel entonces lo necesitaba para sobrevivir. Que aquella habilidad podía trasladarse a la mesa de juego fue algo que aprendió mucho más tarde.

		Actualmente prefería las apuestas del mercado de valores, las sumas que se jugaban eran mucho más altas y la emoción más intensa.

		Jack alzó la vista otra vez hacia la crupier y alzó una ceja cuando ella la apartó. En cuanto entró en la sala y la vio allí de pie, con la blusa apretada y la falda corta, tuvo la sensación de que la velada iba a ser mucho más interesante de lo que había pensado.

		Observó con interés cuando Gold se la llevó a un aparte para hablar con ella. Su lenguaje corporal indicaba que estaba a la defensiva. Cuando Bobby se inclinó y le pasó una mano por el brazo, Jack tuvo que contener el deseo de saltar por encima de la mesa y pegarle un puñetazo al hombre en la cara.

		Cuando terminó la mano y la sexy crupier indicó la primera pausa del juego, los hombres se levantaron de la mesa y se dirigieron a las esquinas de la lujosa sala. Algunos sacaron los teléfonos móviles mientras otros charlaban en voz baja. Jack no se movió. Estiró sus largas piernas bajo la mesa y le dio un sorbo a su bebida. Agua mineral con un poco de lima, no bebía alcohol cuando necesitaba tener los sentidos alerta.

		La crupier extendió las fichas con movimientos rápidos. Jack se quedó hipnotizado con la elegancia de sus manos de dedos largos y el modo en que parecía acariciar las fichas antes de soltarlas. Imaginó aquellas manos deslizándose por su cuerpo y al instante se alegró de haberse quedado sentado.

		Un camarero se detuvo al lado de la mesa.

		–¿Le gustaría tomar algo, señor?

		–No, gracias –respondió Jack–. ¿Y tú? –le preguntó a la crupier.

		La chica alzó entonces la mirada y abrió mucho sus ojos verdes. Realmente era extraordinaria, con aquel cabello negro y largo cayéndole sobre la espalda, los senos altos y redondos que se asomaban bajo la sugerente blusa y las piernas más largas que había visto en su vida.

		–No, gracias –contestó ella con voz dulce y sorprendentemente tímida.

		–No muerdo –aseguró Jack con tono alegre.

		Ella volvió a bajar la vista antes de clavarla otra vez en sus ojos como un tigre.

		–Lo que usted haga o deje de hacer no es la cuestión, monsieur. No se me permite aceptar invitaciones de los clientes cuando estoy trabajando.

		–Entonces tal vez cuando acabe tu turno.

		–Lo dudo. No lo conozco –replicó la joven–, pero estoy segura, dada su presencia en esta mesa, de que no tenemos nada en común.

		–¿Cómo puedes decir eso? Yo juego a las cartas, tú las repartes. Yo diría que tenemos mucho en común.

		Ella tragó saliva. Cuando habló su voz sonó como el hielo.

		–No me refería a eso y usted lo sabe. A diferencia del dinero que hay en esta mesa, yo no estoy disponible.

		Jack se rió. Aquella mujer tenía carácter. Eso le gustaba. Le tendió la mano.

		–Soy Jack Wolfe.

		–Cara Taylor –respondió ella estrechándosela y retirando la suya al instante.

		–Encantado de conocerte, Cara Taylor.

		Ella no contestó, pero un sonrojo le cubrió la blanca piel del cuello. Antes de que pudiera decir nada más, los jugadores volvieron a la mesa y ocuparon sus asientos.

		Cara repartió otra mano. A Jack le encantaba cómo movía las manos, cómo parecía controlar el juego. Contrastaba con la tímida vulnerabilidad que había mostrado cuando coqueteaba con ella. Aquella mujer era un enigma, y tenía pensado explorarlo con detalle más tarde. No le cabía duda de que sucumbiría a su encanto. Siempre lo hacían.

		Esa era la suerte de ser un Wolfe, a pesar de que él despreciaba el apellido y al hombre que se lo había dado. Jack sabía cómo ser encantador cuando era necesario, y cómo ser frío en el resto de las ocasiones.

		La partida se desarrolló rápidamente, las apuestas fueron subiendo a medida que los jugadores se iban volviendo más osados. El africano tamborileó los dedos sobre la mesa sin hacer apenas ruido. Era un hábito nervioso, y Jack interpretó que tenía buenas cartas pero no lo suficientemente buenas.

		En aquel momento, el labio superior del conde von Hofstein se arrugó ligeramente en un amago de sonrisa cuando volvió a mirar sus cartas. Jack sintió una punzada de desprecio hacia aquel hombre. Era muy fácil de interpretar, tan arrogante y seguro de sí mismo.

		–Cien mil euros –dijo el conde con tono entusiasmado.

		Los demás jugadores de la mesa se replegaron y se escuchó un gruñido colectivo. El africano vaciló durante un instante más que el resto, pero finalmente también dejó sus cartas. Jack movió sus fichas.

		–Lo veo y subo otros cien mil.

		El conde entornó los ojos, pero puso las fichas en el centro.

		–Lo veo.

		Jack sintió una oleada de adrenalina en las venas. Le encantaba aquel momento, le encantaba mostrar las cartas y revelar la mano ganadora. No había forma de que pudiera perder. A diferencia del conde, él no era un arrogante. Sencillamente, la mano del conde no era lo suficientemente buena, algo que hubiera sabido si hubiera prestado atención al juego.

		Jack miró a Cara, vio la sonrisa de su rostro y se preguntó cómo lo había sabido. Tal vez hubiera una mente matemática detrás de tanta belleza.

		Puso las cartas sobre la mesa. El conde se desinfló. A Cara le brillaron los ojos.

		–Escalera de color –afirmó–. Gana el caballero.

		Había transcurrido una hora desde el comienzo de la partida. Cara seguía moviendo las cartas, seguía manteniendo a los hombres en la mesa. El africano decidió que ya había tenido suficiente y se marchó, pero el resto no parecía dispuesto a ir a ningún sitio. Brubaker, el amigo de Bobby, bebía un cóctel con una pajita y sonreía con las comisuras de los labios cada vez que sus ojos hacían contacto con los de Cara.

		El bote estaba alcanzando una suma astronómica. Cada mano volvía más audaces a los jugadores y las apuestas resultaban ya insultantes. Jack Wolfe arrojaba fichas al centro como si fueran de juguete, con gesto despreocupado. A pesar de ello, tenía una buena pila a su lado. Era muy bueno.

		Cara había conocido a grandes jugadores en Las Vegas, pero ¿sería posible que un hombre apostara tanto dinero sin ser un profesional del juego? La idea le repugnó, pero sabía que era posible. Puede que estuviera apostando en nombre de su jefe, jugando por un margen de beneficios.

		Durante un rato pensó que estaba contando las cartas. Pero no, era muy bueno adivinando qué cartas quedaban. Se replegaba cuando no tenía una mano buena, aunque también se marcaba faroles de vez en cuando.

		La miró y le guiñó un ojo. Cara sintió un estremecimiento, pero se reprendió a sí misma por reaccionar así ante él. Tenía un imán para atraer a los hombres que no le convenían. Cuando James se marchó con el dinero del alquiler y todos sus ahorros, se juró que nunca más se dejaría engañar por una cara bonita y una sonrisa encantadora. Jack Wolfe tenía ambas cosas, y también una dosis extra de magnetismo.

		Alguien se aclaró la garganta y Cara se dio cuenta de que la mano había terminado.

		–Caballeros, hagamos un descanso de quince minutos –anunció, avergonzada por haber sido descubierta soñando despierta.

		Se levantó de la mesa con la intención de esconderse en el fondo de la sala y recuperar el aliento que Jack Wolfe le había robado.

		–¿Quieres compañía?

		Cara contuvo la respiración cuando lo tuvo al lado. Dios, era un hombre muy guapo. Alto, moreno y con aspecto de estrella de cine. De hecho le recordaba a un actor, aunque no recordaba a cuál.

		–No está permitida la entrada de clientes en la zona del personal –dijo.

		–Entonces no iremos a la zona del personal –replicó él sonriendo.

		Su acento británico hacía que Cara se derritiera. Sonaba a glamour. Se apartó un mechón de cabello del hombro.

		–No debería estar hablando conmigo, señor Wolfe. Estoy trabajando, y usted es un cliente.

		–Pero me gusta hablar contigo, Cara.

		–Porque cree que puede ganar –afirmó ella tratando de sonar ácida.

		Pero no funcionó, porque a él no le tembló la sonrisa.

		–Ah, así que ahí asoma la verdad –dejó a un lado su bebida–. Llámame Jack.

		–Preferiría no hacerlo –pero era mentira. Le encantaría hacerlo, repetirlo muchas veces.

		–Creo que sí quieres –su voz era un ronroneo profundo y sensual–. Tú también sientes esto que hay entre nosotros, y quieres saber más.

		Cara tragó saliva.

		–Te equivocas, «Jack». Lo que quiero es terminar esta partida, irme a casa y quitarme este uniforme que… –dejó la frase sin terminar al ver la expresión intensa de Jack.

		–Y yo quiero quitarte ese delicioso uniforme.

		A Cara le latía el corazón con fuerza. Se sentía mareada.

		–Al menos eres sincero.

		–Pero tú no –contestó él con sonrisa burlona.

		–Admito que te encuentro atractivo –se defendió ella sintiendo una oleada de calor–. Pero no te conozco, y no tengo por costumbre irme a casa con hombres que no conozco.

		Era la verdad, aunque estaba empezando a pensar que tal vez necesitara desmelenarse un poco. Había estado muy tensa desde que llegó a Niza. Y en ese instante, con la tarea que tenía que llevar a cabo antes de que acabara la noche, estaba muy nerviosa. Tal vez una noche con Jack Wolfe le aliviara la tensión.

		Siempre y cuando no averiguara que ella era la responsable de que perdiera.

		–Entonces tal vez deberíamos conocernos un poco mejor –aseguró él.

		–Tal vez –contestó Cara para su propia sorpresa.

		¿De verdad estaba considerando la posibilidad, o había dicho lo primero que se le había pasado por la cabeza?

		Daba lo mismo. En cualquier caso, no iba a marcharse de allí con Jack Wolfe. En cuanto terminara aquella partida, tomaría el dinero y volvería a casa, a Nueva Orleáns. Tenía mala conciencia, pero ¿qué otra opción le quedaba? Lo hacía por su madre, por Evie y por Remy.

		Jack dio un paso hacia ella. Su enorme cuerpo irradiaba calor y sexualidad. Quería fundirse en él, quería dejar que aquel hombre fuerte la rescatara. Pero nadie cuidaba de Cara Taylor, se cuidaba ella misma.

		–Me encantaría –afirmó Jack deslizando los ojos plateados por su cuerpo.

		Era una mirada abiertamente sexual… y a Cara le encantó. Aunque no sabía la razón.

		–Hay que volver a la mesa –dijo rápidamente, apartándose antes de que él pudiera tocarla.

		Porque temía que si la tocaba, no tendría fuerzas para hacer lo que tenía que hacer.

		Captó la mirada de Bobby cuando regresaba a la mesa. Tenía el ceño fruncido y el rostro contorsionado en una mueca cruel. A Cara le dio un vuelco al corazón, esa vez por una razón diferente. Si no cumplía lo que Bobby le mandaba, no sabía lo que su jefe sería capaz de hacerle. El dinero sería la última de sus preocupaciones.
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